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			LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			Héroes extraordinarios combaten por el derecho a gobernar la galaxia. Los inmensos ejércitos del Emperador de Terra han conquistado la galaxia en una gran cruzada; los guerreros de élite del Emperador han aplastado y eliminado de la faz de la historia a las innumerables razas alienígenas. 




			 




			El amanecer de una era nueva de supremacía de la humanidad se alza en el horizonte. 




			 




			Ciudadelas fulgurantes de mármol y oro celebran las muchas 
victorias del Emperador. Arcos triunfales se erigen en un millón 
de mundos para dejar constancia de las hazañas épicas de sus guerreros más poderosos y letales. 




			 




			Situados en primer lugar entre todos ellos están los primarcas, seres pertenecientes a la categoría de superhéroes que han conducido los ejércitos de marines espaciales del Emperador en una victoria tras otra. Son imparables y magníficos, el pináculo de la experimentación genética. Los marines espaciales son los guerreros más poderosos que la galaxia haya conocido, cada uno capaz de superar a un centenar o más de hombres normales en combate. 




			 




			Organizados en ejércitos inmensos de decenas de miles de hombres llamados legiones, los marines espaciales y sus jefes primarcas conquistan la galaxia en nombre del Emperador. 




			 




			El más importante entre los primarcas es Horus, llamado el Glorioso, la Estrella Más Brillante, el favorito del Emperador, e igual que un hijo para él. Es el Señor de la Guerra, el comandante jefe del poderío militar del Emperador, dominador de un millón de mundos y conquistador de la galaxia. Se trata de un guerrero sin igual, un diplomático eminente. 




			 




			Horus es una estrella ascendente, pero ¿hasta qué altura puede llegar una estrella antes de caer? 




			



	    


	 	

	    

             




			DRAMATIS PERSONAE 




			 




			La legión de los Ultramarines 






			CESTUS   Hermano capitán y comandante de la flota, Séptima Compañía 




			ANTIGES   Guardia de honor, hermano de batalla


			

			SAPHRAX   Guardia de honor, portaestandarte


			

			LAERADIS   Guardia de honor, apotecario 




			 




			La legión de los Portadores de la Palabra 




		



			ZADKIEL   Primarca


			

			BAELANOS   Capitán Primera Compañía


			

			IKTHALON   Capitán del Ferrum 




			RESKIEL   Sargento comandante, Abismo Furioso


			

			MALFORIAN   Maestre de armamento, Abismo Furioso


			

			ULTIS   Hermano de batalla 




			 




			El Mechanicum de Marte 




			KELBOR-HAL   Fabricador general 




			GUREOD   Magos, Abismo Furioso 




			 




			La legión de los Lobos Espaciales 




			BRYNNGAR   Capitán


			

			RUJVELD   Hermano de batalla




			 




			La legión de los Mil Hijos 




			MHOTEP   Hermano sargento y capitán de la flota, Luna Menguante 




			 




			La legión de los Devoradores de Mundos 




			SKRAAL   Hermano capitán 




			 




			La Flota Saturnina 




			KAMINSKA   Vicealmirante, Iracundo


			

			VENKMYER   Contramaestre, Iracundo 




			ORCADUS   Navegante principal, Iracundo 




			



	    


	 	

	    

             




			
UNO 




			 




			Portadores de la Palabra 




			Quitémonos las capas 




			La muerte de Cruithne 




			 




			El Mons Olympus ardía con fuerza, y lanzó un chorro de fuego hacia el cielo. Bajo el inmenso edificio de roca se extendía la principal metrópolis de Marte. Las factorías, las calles y los pasajes estaban abarrotados de acólitos vestidos con túnicas rojas a los que seguían obedientemente los servidores lobotomizados, los artefactos bípedos, los sirvientes y los skitariii de andar imperioso. Los racimos de habitáculos rematados en cúpulas, las torres de refrigeración de aspecto sombrío y los templos forja monolíticos competían por el espacio disponible en mitad de la polvareda roja. Las chimeneas gigantescas, ennegrecidas por milenios de funcionamiento, vomitaban un humo espeso y acre al cielo ardiente. 




			Las enormes calderas de compresión lanzaban chorros de vapor por encima de la inmensa extensión industrial e igual que si fuera el aliento de los dioses; lo mismo que ocurría con los hornos de fundición arcanos excavados en el corazón del mundo. Se trataba de una conurbación tan inmensa, tan insondable, tan laberíntica, concentrada e intrincada como su atareada población. 




			Aquellas tareas innumerables e insignificantes tenían la misma importancia que un trozo de carbón en uno de los hornos de fundición situados en las forjas montañosas, tal era la empresa que se iba a llevar a cabo aquel día. Pocos conocían su importancia, y muchos menos fueron testigos de la partida de la lanzadera anónima que despegó de un crater oculto en el Valles Marineris. La nave se adentró en la estratosfera después de dejar atrás nubes carmesíes de contaminación. Atravesó tormentas de polución de color púrpura y negro, y columnas de calor geotérmico que abrían grandes huecos en la atmósfera para llegar a la helada mesosfera. La cubierta metálica de la nave se puso al rojo vivo a causa de la fricción. Los motores de plasma rugieron a medida que la empujaban hacia la termosfera, donde los rayos de sol convertían aquella zona en un infierno de calor perpetuo. Finalmente, dejó atrás la exosfera y el esfuerzo de los motores de la nave se vio reducido. Iba a ser un viaje sólo de ida. Las balizas de rastreo preestablecidas no tardaron en localizar su destino, que estaba mucho más allá del polvo rojizo del cielo marciano, muy lejos de ojos inquisitivos y preguntas incómodas. La nave se dirigía a Júpiter. 




			 




			Thule llevaba seis milenios orbitando alrededor de los muelles de Júpiter. Se encontraba muy por encima de la superficie de su planeta anfitrión, ya que flotaba de forma segura entre las lunas de mayor tamaño de Júpiter: Calisto, Ganímedes, Europa e Io. Era un trozo de roca de aspecto feo, de forma irregular a causa de la gravedad. 




			Todo aquello tenía muy poca importancia para el Mechanicum. ¿Qué consideración merecía el aspecto estético en el corazón de la máquina? Precisión, exactitud, funcionalidad: eso era todo lo que importaba. 




			Aunque en un principio no iba a ser nada demasiado considerable, Thule se estaba convirtiendo en algo más que un simple trozo de roca desierta. La habían perforado con unas enormes máquinas taladradoras y la habían acribillado de pasadizos, túneles y estancias. Millones de operarios, máquinas y acólitos trabajaban con esfuerzo denodado en aquel laberinto subterráneo debido a la enormidad de la tarea que les habían encomendado realizar. Thule se había convertido en una gigantesca factoría de templos de forja y compresores, y una inmensa maquinaria gravitatoria constituía su núcleo palpitante. Aquella estructura se extendía desde la superficie mediante unos tentáculos metálicos rematados por unas cúpulas, que se apoyaban en ellos y que se mantenían aferradas como lapas a la roca gracias a unos neumáticos. Thule no era simplemente un asteroide de forma irregular. Era un astillero orbital de Júpiter. Y acababa de recibir invitados. 




			 




			—Nos encontramos en el umbral de una nueva era. —La voz de Zadkiel resonaba a través del amplificador que llevaba incorporado en la gorguera de la armadura y llegaba con fuerza a todos los rincones de aquella estancia gigantesca. 




			A su espalda se extendía la estructura exoesquelética del astillero de Thule, que alzaba su mole de aspecto impresionante hacia el espacio frío y vacío. Allí, en el interior de una de las cúpulas del asteroide, tanto él como los suyos se encontraban protegidos de las condiciones de la superficie del lugar. Los vientos solares azotaban la roca desnuda hasta dejarla completamente blanqueada, y la erosión inexorable creaba un miasma de nubes de polvo cargadas de nitrógeno. 




			—¡Se alza un amanecer rojo que ahogará a nuestros enemigos en su propia sangre! ¡Prestad atención al poder de la Palabra y sabed que ése es vuestro destino! —aulló Zadkiel mientras pronunciaba el sermón con gesto y ánimo fervorosos desde un púlpito de obsidiana. Los versículos que llevaba escritos sobre los rasgos patricios de su rostro y sobre el cráneo rapado añadían una gravedad innecesaria a la oratoria de Zadkiel. Sus ojos, grises y de mirada turbulenta, transmitían vehemencia y seguridad. 




			Zadkiel se agarraba con decisión a los bordes del atril con unos guanteletes de decoración barroca. Llevaba puesta una armadura de combate de ceramita roja abarrotada con elementos decorativos que todavía no presentaba señal alguna de haber participado en un combate. Mostraba numerosos cuernos de Colchis en honor al planeta natal del primarca y como símbolo de un legado distinguido, y esa armadura representaba la nueva era de la que Zadkiel hablaba. 




			La Legión de los Portadores de la Palabra había tenido que ocultar su verdadera naturaleza desde hacía demasiado tiempo. Por fin había llegado el momento de dejar a un lado la fachada de obediencia y sumisión, las ataduras del compromiso y de la renuncia. Su servoarmadura nueva, recién salida de las forjas de Marte y con la superficie cubierta por las epístolas de Lorgar que habían grabado sobre ella, era una prueba de ese compromiso. Las armaduras de color gris granito habían sido destruidas en el corazón del Mons Olympus. Renacerían provistos del nuevo equipo, ejemplo de sabiduría. 




			Un inmenso océano de color carmesí se extendía delante de Zadkiel, que permanecía firme detrás del púlpito de piedra. Un millar de astartes seguían su sermón con atención absoluta, todo un capítulo dividido en diez compañías, cada una de cien guerreros, y con sus capitanes al frente. Todos escuchaban con fervor la Palabra. 




			Los legionarios mostraban un aspecto magnífico con sus servoarmaduras y con los bólters empuñados en posición de saludo, que aferraban con los guanteletes como si fuesen reliquias sagradas. La armadura de Zadkiel era idéntica a la de sus guerreros, aunque estaba cubierta de tiras de pergamino con plegarias, con los pellejos de escritura quemada con las letanías de combate y con las páginas ensangrentadas arrancadas de los sermones de castigo que le habían fijado sobre la superficie. Cuando hablaba, lo hacía con la misma convicción fanática de la retórica que llevaba encima. 




			—Prestad atención al poder de la Palabra, y sabed que ése es vuestro destino. 




			La multitud allí reunida rugió aclamándolo, las voces convertidas en una sola. 




			—¡Tenemos nuestra lanza de la venganza. Clavémosla en el corazón de Guilliman y de su débil legión! —gritó Zadkiel, entusiasmado por sus propias proclamas vitriólicas—. Mucho tiempo hemos esperado el justo castigo. Mucho tiempos hemos pasado en la sombra. 




			Zadkiel dio un paso adelante y levantó una mano en dirección a la multitud. Su mirada, dura como el hierro, urgió a los guerreros a que mostraran mayor fervor todavía. 




			—Ha llegado el momento —continuó diciendo, al mismo tiempo que daba un puñetazo sobre el atril para recalcar la afirmación—. Nos quitaremos de encima todas las falsedades y las cadenas de nuestra obediencia fingida —dijo con un gruñido, como si esas palabras le dejaran un regusto amargo en la boca—. ¡Quitémonos las capas que nos ocultaban y mostremos nuestra verdadera gloria! 




			»Hermanos, somos los Portadores de la Palabra, los hijos de Lorgar. Que las apasionadas palabras de nuestros apóstoles sean cuchillas envenenadas para los corazones de los perros falderos del Falso Emperador. Sed testigos de nuestra ascensión a la gloria —concluyó, y se dio la vuelta hacia la gran arcada que se alzaba a su espalda. 




			Una nave gigantesca llenaba el espacio que se abría tras el polímero blindado de la cúpula. Estaba rodeada de máquinas y artefactos enormes cargados de artilugios. Daba la sensación de que aquel andamio, que servía de apoyo a las hordas de servidores y de visioingenieros, había sido construido a su alrededor. Los gruesos manojos de tubos reforzados aliviaban la presión neumática que suponía mantener elevada una nave de aquel tamaño inmenso. 




			Sobre el casco decorado de la nave se alzaban catedrales, y sus torres se erguían ansiosas hacia las estrellas como dedos retorcidos. Su blindaje era tan poderoso que sería capaz de resistir el ataque concentrado de una batería de defensas láser. De hecho, se había construido precisamente con esa idea. 




			La proa achatada y en forma de bala, y el modo en el que los costados se abrían para abarcar la enorme zona central de la nave, indicaban una tremenda fuerza y precisión. Tres gigantescas cubiertas almenadas se extendían a partir de aquel punto, igual que las hojas afiladas de un tridente estigio. Las baterías láser dobles relucían en los costados con el brillo apagado propio del metal pulido. Una sola andanada de aquellas armas habría destrozado por completo el hangar de carga y a todos los que se encontraban allí. Las monturas de los cañones se encontraban colocadas en bloques angulares de metal repletos de portillas de observación que sugerían la multitud de cámaras que había en su interior. Las formas agresivas de las torretas defensivas situadas a lo largo de la zona dorsal y ventral y los huecos de los tubos lanzatorpedos manifestaban una vocación de violencia. 




			Las torres de antenas puntiagudas surgían de las numerosas cubiertas secundarias, y se alternaban con más baterias de cañones y tubos lanzatorpedos. La panza de la nave, todavía visible a través del costillar de su estructura, relucía como el aceite y estaba repleta de docenas de hangares para las escuadrillas de aeronaves de caza. 




			En la popa, los enormes revestimientos de los escapes de los cohetes de impulsión reflejaban el brillo apagado de los motores encendidos y preparados para desencadenar la energía suficiente para alejar de Thule a la nave de combate. Los tubos de salida, semejantes a hexágonos cromados, eran tan enormes y de aspecto tan impresionante que quedarse mirando sus núcleos apagados era ahogar todo sentido y razón en un abismo negro e insondable. 




			Por fin, las cubiertas de protección se apartaron de la proa y dejaron a la vista un enorme mascarón: la figura de un libro envuelto por llamas forjada en oro y plata. Las palabras de los escritos de Lorgar estaban grabadas en sus páginas con letras de varios metros de altura. Era la nave de mayor importancia y tamaño que jamás se hubiera construido, única en todos sus aspectos, y más poderosa de lo imaginable. 




			Tal era la impresión que causaba, semejante a la de una criatura nacida de las profundidades de un océano antiguo e infinito, que incluso Zadkiel se quedó callado. 




			—Nuestra lanza ya está preparada —declaró Zadkiel al cabo de unos momentos con voz cargada de emoción—. He aquí la Abismo Furioso. 




			Aquella nave, aquella poderosa nave, había sido construida especialmente para ellos, y allí, en los astilleros jupiterinos, el momento largamente esperado se había producido por fin. Iba a ser un golpe contra el Emperador, un golpe en nombre de Horus. Nadie conocería la existencia de la nave hasta que fuera demasiado tarde. Se habían tomado todas las precauciones necesarias para que fuera así. El lanzamiento desde Thule, aquel lugar poco conocido y escasamente interesante, formaba parte del engaño, aunque tan sólo una parte. 




			Zadkiel dio media vuelta para encararse hacia sus guerreros. 




			—¡Empuñémosla! —los incitó con una pasión vociferante—. ¡Muerte al Falso Emperador! 




			—¡Muerte al Falso Emperador! —le replicaron los allí congregados con una violenta oleada de sonido. 




			—¡Horus triunfante! 




			La disciplina desapareció por completo. La multitud allí reunida comenzó a rugir y a aullar igual que si estuviera poseída, al mismo tiempo que se golpeaban las armaduras con los puños. Se oyeron gritos proclamando juramentos de odio y promesas de lealtad devota. El estruendo en el interior del edificio se elevó hasta convertirse en un clamor infernal. 




			Zadkiel cerró los ojos en mitad de aquel torbellino de devoción y disfrutó profundamente de aquel fanatismo. Cuando abrió los ojos, se volvió hacia la arcada y el panorama que ofrecía la Abismo Furioso. Sonrió con ferocidad al pensar en lo que representaba la nave, y se imaginó su impresionante potencial destructivo. No existía nada semejante en todo el Imperio, nada que rivalizase con su potencia de fuego ni que poseyera su resistencia. La habían creado con una misión muy clara, y necesitaría de toda esa fuerza y capacidad de resistencia para cumplir su objetivo: la aniquilación de una legión. 




			 




			Otros contemplaban y escuchaban todo aquello desde los rincones más oscuros del enorme hangar de descarga, convertido en una catedral improvisada. Unos ojos sin emociones observaban el despliegue de guerreros desde las sombras. Eran el producto del ingenio del Emperador, incluso de su arrogancia, pero no sentían nada a pesar de todo. 




			—Es curioso, mi señor, que los astartes muestren una respuesta tan emocional a nuestra tarea. 




			—Son carne, magos Epsolon, y por tanto, se ven sujetos a preocupaciones sin importancia —le indicó Kelbor-Hal al acólito de espalda doblada que se encontraba inclinado a su lado. 




			El fabricador general había efectuado el largo viaje de Marte a Thule a bordo de su barcaza personal. Lo había hecho a propósito para dar credibilidad a su anuncio de que se disponía a efectuar una gira de revisión de los astilleros jupiterinos y de supervisión de la explotación de las minas atmosféricas de la superficie de Júpiter, además de inspeccionar las operaciones en Io y observar la producción de vehículos y blindados en las ciudades colmena de Europa. Todo aquello explicaba su presencia en Thule. Lo cierto era que el fabricador general quería estar presente en aquel momento histórico. No era el orgullo lo que lo impulsaba a hacerlo, ya que un sentimiento así estaba fuera de lugar en alguien como él, que estaba tan cerca de la comunión absoluta con el Omnissiah. Se trataba más de la obligación de señalar un acontecimiento semejante. 




			Para el fabricador general, los trabajos que debía realizar se parecían muchos los unos a los otros. Los requerimientos de la forma y la funcionalidad superaban la necesidad de ceremonia y pompa. Sin embargo, había acudido vestido con una túnica negra, un símbolo de su alianza con el señor de la guerra y de su entrega a su causa. ¿No lo había autorizado el adepto maestre Urtzi Malevolus a que forjara la armadura de Horus? ¿No había permitido también el uso de cantidades ingentes de material, de munición y de máquinas de guerra? Sí, había hecho todo aquello. Lo había hecho porque era algo que convenía a sus propósitos, algo con lo que se cumpliría un deseo implacable, o más bien una programación intrínseca a todos los sirvientes del gran dios-máquina: la de convertirse gradualmente en uno con su deidad mecánica. Horus había dado libertad absoluta a Marte para que prosiguiera con su búsqueda de la máquina divina, anulando así las prohibiciones impuestas por el Emperador. Para Kelbor-Hal, la cuestión de la fidelidad del Adeptus Mechanicum estaba regida por la lógica, y tan sólo había necesitado unos nanosegundos de computación. 




			—Él ve belleza donde nosotros vemos función y forma —continuó diciendo el fabricador general—. La fuerza, magos Epsolon, la fuerza forjada a través del fuego y del acero, es lo que hemos creado. 




			El magos Epsolon, vestido también con una túnica negra, asintió mostrándose de acuerdo y sintiéndose agradecido por la sabiduría que había compartido con él su señor. 




			—Son humanos, hasta cierto punto —le explicó el fabricador general— y nosotros estamos tan alejados de esa debilidad como los cogitadores que van a bordo de esa nave. 




			Kelbor-Hal era inusualmente alto, y se le veía el torso a través del borde irregular de sus ropajes. Allí dentro, los conductos rugosos y los servomotores semejantes a tentáculos reemplazaban a los órganos, las venas y los músculos. Kelbor-Hal ya era de todo menos humano. Ya no tenía rostro. Había preferido implantarse una máscara de acero frío a la que había añadido un curioso conjunto de diodos semejantes a orbes verdosos que sustituían a los ojos. De la espalda le salían una serie de brazos y mecadendritos, desplegados como las patas de una araña, y que iban provistos de cuchillas, sierras y todo tipo de maquinaria arcana. Su voz carecía de toda emoción, ya que surgía sintetizada de un implante vocal que zumbaba con frialdad e indiferencia artificiales. 




			El cronómetro interno de los engramas de memoria de Kelbor-Hal le advirtió del poco tiempo que quedaba mientras contemplaba cómo la falange de astartes subía a bordo de la nave mediante unos tubos parecidos a cordones umbilicales que serpenteaban desde las rampas de acceso hasta la cúpula donde se encontraba. A la cabeza marchaba su pomposo líder, henchido de un orgullo flemático. 




			Los motores de la Abismo Furioso se activaron con un gruñido apagado y la enorme nave tiró hacia arriba de las agarraderas de apoyo. A aquello le siguió el zumbido bajo pero creciente de la energía procedente de los motores de plasma activados. Era un sonido que se captaba incluso a través de la cubierta de plástico de la cúpula. Puesto que la tripulación y los astartes ya se encontraban a bordo, la Abismo Furioso se preparaba para partir. 




			Del extremo de uno de los mecadendritos chasqueantes del fabricador general surgió una cápsula de datos, y éste la introdujo en una consola cilíndrica que emergió del suelo del hangar. Kelbor-Hal se conectó con el aparato y le suministró la secuencia de códigos necesarios para el despegue de la nave. Una serie de iconos aparecieron e iluminaron la superficie de la consola. El creciente zumbido de la energía resonó esta vez por toda la cámara de lanzamiento. 




			El jefe magos Lorvax Attemann, un miembro del grupo de acólitos y ayudantes que se habían reunido para presenciar el lanzamiento, recibió permiso para activar la primera secuencia de explosiones que liberarían la Abismo Furioso y procedió sin ceremonia alguna. 




			Una hilera de explosiones, semejante a una costura de llamaradas, sacudió un costado del muelle. Los apoyos, los ensamblajes de montaje y los entramados de andamios cayeron hacia la oscuridad, donde unos remolcadores magnéticos se encontraban esperando para retirar los restos. Del casco de la nave surgieron pantallas de protección de energía. Los últimos restos de combustible almacenados en las barcazas de repostaje estallaron formando unas bolas de fuego brillantes. 




			Los motores de plasma rugieron con fuerza y lanzaron una llamarada azul de fuego y calor sobre la superficie de Thule. Una nueva estrella empezó a elevarse hacia el cielo oscuro, algo tan terrible y maravilloso que desafiaba toda descripción. Era un dios metálico tonante al que habían dado forma y que iluminaría la galaxia con el fuego de su cólera. 




			La Abismo Furioso se puso por fin en marcha. Kelbor-Hal se quedó contemplando cómo ascendía de forma majestuosa hacia el firmamento, y mientras estudiaba el potente retumbar de los motores, un diminuto vestigio de emoción apareció de repente en su interior. Fue algo efímero, apenas cuantificable. Accedió a los cogitadores internos, los conectó a sus engramas personales de memoria, y el fabricador general encontró su definición. 




			Era asombroso. 




			 




			La nave transporte se mantuvo a la espera en lo más profundo de Thule, al punto adonde había llegado a través de una serie de túneles secretos y de cámaras apenas conocidas. Los servidores y los operarios no le prestaron atención mientras se acercaba, ya que las instrucciones con las que habían sido programados hicieron que se mantuvieran concentrados en sus tareas, por lo que la nave pasó cerca de ellos con lentitud, invisible, sin sufrir problema alguno. Una vez atravesó el laberinto de túneles, la nave esperó bastantes horas atracada en una pequeña antecámara que daba directamente al inmenso motor de gravedad situado en el núcleo del asteroide. 




			Una hora antes, la barcaza personal del fabricador general Kelbor-Hal había partido del lugar. El señor del Mechanicum había dejado que su subordinado, el magos Epsolon, organizara las tareas de limpieza posteriores al lanzamiento de la Abismo Furioso. Sería la última nave en abandonar Thule. 




			Unos protocolos de activación preprogramados se iniciaron en el momento previsto en el piloto servidor unido permanentemente a la nave. Una mezcla de compuestos químicos, que se habían mantenido en distintos lugares dentro de su cuerpo, acabó inyectada en un depósito interno. Una vez combinadas, las sustancias, inofensivas por separado, se convirtieron en una solución volátil capaz de crear una fuerza destructiva increíble. Un segundo después de que la combinación quedara completamente mezclada, una pequeña carga incendiaria hizo que estallara. La tormenta de fuego resultante despedazó por completo la nave y se propagó por su entorno. Las llamas en expansión inundaron los túneles y los conductos de acceso, donde incineraron a todos los operarios con los que se encontraron. Una vez alcanzó el motor de gravedad, las explosiones que se produjeron a continuación iniciaron una reacción en cadena de proporciones cataclísmicas. El asteroide tardó pocos minutos en quedar transformado en una nube de fragmentos envueltos en llamas. No hubo tiempo de ponerse a salvo. No hubo supervivientes. Todos y cada uno de los adeptos, servidores y operarios acabaron convertidos en ceniza. 




			El campo de restos originado por aquella destrucción se extendería mucho, pero el asteroide estaba lo suficientemente lejos, situado en el punto más extremo de su órbita elíptica, como para que pudiera afectar la superficie de Júpiter. Además, tendría tan poca importancia que llevaría meses efectuar cualquier investigación y ratificar los resultados. Nadie sería capaz de descubrir lo que se había creado sobre la superficie del asteroide hasta que ya fuera muy, muy tarde. 




			Se perdió mucha tecnología con la destrucción de Thule. Se había pagado un precio muy elevado con tal de conseguir el secreto más absoluto y seguro. Al final, se había cumplido la voluntad del fabricador general, que quería el fin de Thule. 
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			El destino de Hektor 




			Hermanos de Ultramar 




			En la guarida del lobo 




			 




			El reclusium estaba a oscuras. El hermano capitán Hektor mantuvo controlada la respiración mientras efectuaba otro ataque con la espada corta. A continuación propinó un golpe con el escudo de combate y después sacó el cuerpo del ángulo de ataque con un giro para amagar una finta. Se agachó sin que la oscuridad dejara de rodearlo en aquella antecámara parecida a una capilla y giró en redondo para repetir la maniobra en la dirección opuesta: tajo, estocada, bloqueo, estocada. Luego golpe, finta, giro y repetición, una y otra vez, igual que si fuera un mantra físico. Con cada nuevo paso añadía otro elemento: un ataque de respuesta, una estocada con salto. Los ciclos aumentaron de ritmo y de intensidad sin que la oscuridad dejara de envolverlo, lo que lo obligaba a concentrarse más todavía en busca de un máximo de velocidad y de complejidad. Cuando llegó ese momento, Hektor comenzó a disminuir el ritmo hasta detenerse por fin. 




			Permaneció completamente inmóvil, sin dejar de mantener el control de la respiración, y de ese modo llegó al final de la sesión de entrenamiento. 




			—Luces —ordenó, y un par de lámparas adornadas se encendieron en cada una de las paredes e iluminaron la estancia de aspecto austero. 




			Hektor sólo llevaba puestas unas sandalias y un taparrabos. Su cuerpo estaba cubierto por una ligera capa de sudor que brillaba bajo aquella luz artificial. Las formas de los tremendos músculos quedaban acentuadas por aquel brillo. Se permitió un momento de introspección y se contempló las manos. Eran grandes y fuertes, y no mostraban cicatriz alguna. Cerró la derecha formando un puño. 




			—Soy la espada del Emperador —musitó, y luego cerró la izquierda—. A través de mí se cumple su voluntad. 




			Dos acólitos con túnicas y capucha lo esperaban pacientemente en las sombras. Aquellas vestimentas ocultaban sus prótesis y otras deformidades más obvias. Incluso sin compararlos con el corpachón cubierto de músculos del astartes, ambos eran individuos pequeños y encorvados. 




			Hektor hizo caso omiso de su actitud obsequiosa mientras se desabrochaba los arneses que le mantenían fijado el escudo de combate al brazo y después se lo entregó a uno de ellos junto con la espada corta. Se quedó mirando el suelo mientras sus asistentes se retiraban en silencio a la penumbra formada por las sombras en los límites de la estancia. En el centro de ese suelo había grabada una «U» mayúscula engastada en plata en mitad de un círculo de color azul. Hektor se encontraba justo en el centro de la misma, exactamente en el mismo punto donde había comenzado los ejercicios. 




			Sonrió antes de indicar a sus asistentes que le acercaran la armadura. 




			Cada vez estaba más cerca el gran día. 




			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto a sus camaradas ultramarines. Él y quinientos de sus hermanos de batalla llevaban lejos de su Ultramar nativo desde hacía ya tres años, en los que se habían dedicado por entero a la Gran Cruzada del Emperador para llevar la luz a toda la galaxia y devolver al seno de la humanidad a las colonias perdidas. Ellos en concreto se habían tenido que enfrentar a los vektates de Arkenath. Los vektates eran una cultura maligna, una especie de mente total que tenía esclavizada a la población humana de Arkenath. Hektor y sus hermanos guerreros habían roto el yugo que mantenía prisioneros a los humanos, y al hacerlo, habían destruido a los vektates. La población humana le debía lealtad al Imperio, y la demostró con entusiasmo en cuanto quedaron liberados de la tiranía. Había sido una guerra costosa. El Puño se había visto envuelto en feroces combates navales contra el enemigo, pero había vencido. Las reparaciones se habían efectuado en la propia Arkenath, lo mismo que la petición de un pequeño tributo de humanos, ansiosos por aventurarse entre las estrellas, que había ayudado a suplir las pérdidas sufridas por la tripulación de la nave. Una vez acabada la campaña, Hektor y sus hermanos de batalla habían recibido la orden de dirigirse al sistema Calth, a la región del espacio conocida como Ultramar. Por fin, después de tanto tiempo, se reuniría con sus hermanos y con su primarca. 




			Hektor se sentía lleno de orgullo ante la perspectiva de ver una vez más a Roboute Guilliman, su padre genético y el noble señor de la Legión de los Ultramarines. Los mensajes descifrados por los astrópatas del Puño de Macragge eran muy claros. El señor de la guerra en persona, el poderoso Horus, había ordenado que la legión se dirigiera al sistema Veridan. Guilliman había ratificado el edicto del señor de la guerra y había ordenado que todas las fuerzas dispersas de los Ultramarines se congregaran en Calth. Una vez allí, se reabastecerían y se reunirían con sus hermanos, y todos juntos se prepararían para lanzar un ataque contra una fuerza orka invasora que asediaba el vecino sistema Veridan. Tras un breve desvío hacia el astropuerto de Vangelis, donde recogerían a unos cuantos hermanos de batalla allí destinados, la campaña para liberar Veridan se pondría en marcha. 




			 




			Una vez equipado con toda su armadura, Hektor recorrió un túnel de acceso y se dirigió al puente de mando. Su nave, la Puño de Macragge, era un crucero de la clase Lunar, bautizado así en honor al planeta natal de los Ultramarines. Los tripulantes de cubierta, los oficiales de comunicaciones y otros servidores de la legión se cruzaron a la carrera con el astartes en aquel espacio estrecho, una de las vías de comunicación principales de la nave. 




			El suave siseo que el aire a presión provocaba al escapar indicó la llegada de Hektor al puente de mando cuando las puertas automáticas se deslizaron al abrirse a su paso. 




			—¡El capitán está en el puente! —gritó Ivan Cervantes, el comandante de la nave. 




			Cervantes era humano, pero a pesar de verse empequeñecido por el poderoso astartes, se mantuvo erguido y con actitud digna ante la magnificencia del capitán. Cervantes lo saludó con firmeza con la mano protésica. Esa parte de su cuerpo, junto al ojo izquierdo, la había perdido durante un abordaje contra los vektates. El ojo de sustitución brillaba con un suave resplandor rojizo en la penumbra del puente de mando. 




			La iluminación de las pantallas de las diversas consolas de mando recortaba rendijas de luz en la penumbra. Los iconos de activación de esas mismas consolas relucían con un apagado color verde. La mayoría de los tripulantes, conectados directamente a los mandos de la nave mediante clavijas y ranuras insertadas sobre los cráneos pelados, trabajaban en silencio y de forma diligente. Otros estaban de pie, ya fuera consultando placas de datos, observando con atención las lecturas de los sensores o supervisando de cualquier otro modo el rumbo tranquilo e ininterrumpido del Puño de Macragge a través del espacio real. Los servidores lobotomizados realizaban las tareas más comunes de la nave con un ritmo circadiano preciso. 




			—Sigan con sus tareas, comandante —le contestó Hektor. Luego subió el tramo de peldaños que llevaba hasta un estrado colocado en la parte delantera del puente y se sentó en el gran trono de mando situado sobre el mismo. 




			—¿A qué distancia nos encontramos de el espaciopuerto de Vangelis? —le preguntó el capitán. 




			—Esperamos llegar en aproximadamente… 




			Cervantes se vio interrumpido en mitad de la frase cuando varias señales de advertencia se encendieron de repente y de forma insistente en la portilla de observación frontal situada delante del trono del comandante. 




			—¿Qué ocurre? —exigió saber de inmediato Hektor, aunque sin alterarse. 




			Cervantes se apresuró a consultar la consola que tenía al lado. 




			—Una alerta de proximidad —le explicó con rapidez sin dejar de observar los datos que seguían apareciendo en la pantalla de la consola. 




			Hektor se inclinó hacia delante desde su trono de mando, y en esta ocasión su tono de voz parecía preocupado. 




			—¿Una alerta de proximidad? ¿De qué? Estamos solos en el espacio real. 




			—Lo sé, mi señor. Simplemente… apareció. 




			Cervantes continuó consultando sin cesar los nuevos datos mientras la rutina organizada del puente de mando se convirtió en un frenesí de actividad. 




			—Se trata de otra nave —le informó el comandante—. Es enorme. ¡Jamás había visto nada parecido! 




			—¡Imposible! —exclamó Hektor—. ¿Qué hay del sensorium y de los astrópatas? ¿Cómo es posible que haya podido acercarse tanto y con tanta rapidez? 




			—No lo sé, mi señor. No se ha producido advertencia alguna —replicó Cervantes. 




			—Abrid la portilla de observación —ordenó Hektor. 




			Los escudos blindados se retiraron con un movimiento fluido de la superficie de la portilla y dejaron a la vista una parte del espacio que se abría ante ellos. Allí, negra como la misma noche, se encontraba la nave de mayor tamaño que Hektor hubiera visto jamás. Tenía la forma de una larga espada, con tres cubiertas gigantescas que sobresalían del casco principal como las puntas de un tridente. 




			Una multitud de puntos de luz destellaron al mismo tiempo por todo el costado de babor de la nave cuando viró para dejar a la vista ese flanco. Esos destellos aparecieron en otras partes de la nave hasta ocupar todo el espacio abarcado por la portilla. Era más grande incluso de lo que Hektor había supuesto. A pesar de encontrarse a muchos kilómetros de la Puño de Macragge, su tamaño gigantesco se hizo evidente bajo el brillo de sus baterías láser. 




			—En nombre de Terra… —musitó Hektor cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. 




			La tremenda nave que había conseguido engañar a todos sus sensores, incluso al sistema de alarma astropático, les estaba disparando. 




			—¡Activad los escudos de arco frontales! —gritó Hektor un momento antes de que la primera oleada de impactos se estrellara contra el puente de mando. 




			Una bancada de consolas situada a la izquierda estalló de repente y acribilló a un servidor con trozos de metralla además de despedazar por completo a un tripulante del puente. Todo el lugar se estremeció de forma brutal. Los tripulantes se agarraron con fuerza a las consolas para mantenerse en pie. Los servidores de emergencia se activaron de inmediato y procedieron a apagar con espuma los incendios que se habían producido. Hektor se aferró a los reposabrazos del trono de mando cuando comenzaron a sonar las alarmas de emergencia por todo el lugar. Las luces rojas se encendieron con un brillo rojo sangre cuando se conectaron los sistemas de energía de emergencia. 




			—¡Los escudos de proa! —gritó de nuevo el astartes cuando una oleada de impactos secundarios lo arrancó del trono de mando—. ¡Comandante Cervantes, hágalo ya! —insistió Hektor mientras se ponía en pie. 




			No recibió respuesta alguna. Ivan Cervantes había muerto. Tenía todo el costado izquierdo del cuerpo abrasado por uno de los numerosos fuegos que se habían iniciado en el puente de mando. 




			Lo que quedaba de la tripulación se esforzaba de un modo frenético por redirigir la potencia energética, sellar los compartimentos destrozados y calcular los ángulos de disparo para, al menos, responder al fuego enemigo. 




			—¡Que alguien consiga potencia, que dispare las lanzas, que haga algo! —rugió Hektor. 




			Aquello era un caos absoluto. Las rutinas de combate, entrenadas hasta la saciedad, quedaron en evidencia ante aquel ataque repentino e inesperado. 




			—Mi señor, hemos sufrido daños críticos —le informó uno de los subordinados de Cervantes, que tenía un lado de la cara cubierto de sangre. Hektor vio detrás de él que varios tripulantes se retorcían presas de un dolor agónico. Otros que también se encontraban en el suelo del puente de mando ya no se movían en absoluto—. Estamos a la deriva en el espacio. 




			El rostro de Hektor mostró una expresión sombría bajo el brillo sangriento del puente de mando. Un estallido de chispas procedente de una consola iluminó sus rasgos con un contraste vívido. 




			—Que venga un astrópata. 




			—¿Una llamada de socorro, mi señor? —le preguntó el tripulante a gritos para hacerse oír por encima del estruendo caótico. 




			Las siluetas de sus camaradas corrían de un lado a otro para contener los daños en un intento desesperado por restaurar el orden a pesar de que no había esperanza alguna. 




			—Ya nadie nos puede ayudar —murmuró Hektor con total certidumbre cuando los sistemas principales del Puño de Macragge comenzaron a fallar—. Envíe una llamada de advertencia. 




			 




			Cestus estaba de rodillas y sumido en una reflexión silenciosa en el interior de uno de los sanctum del sector Omega del espaciopuerto de Vangelis. La enorme estación orbital había sido construida sobre un satélite natural de gran tamaño, a base de numerosas cúpulas hexagonales que albergaban diversos muelles, templos de comunión y salas de reunión. Una red laberíntica de tranvías comunicaba entre sí todos y cada uno de los lugares de Vangelis, que estaba organizado en una serie de sectores o distritos como distribución básica. 




			El abarrotado espaciopuerto estaba lleno de comerciantes, personal naval y mecaingenieros. Una gran parte de toda la zona había sido cedida a los astartes. Vangelis era un punto de paso galáctico, y los pequeños destacamentos de astartes que debían cumplir las misiones más discretas lo utilizaban como lugar de reunión. 




			Una vez cumplían la misión encomendada, se congregaban en una de las numerosas salas de reunión asignadas a su legión y esperaban que los recogieran las naves de combate. Aunque apenas llegaba a una compañía el número de astartes que esperaban en tránsito al mismo tiempo, todos los sectores desde el Kappa hasta el Theta se encontraban a la entera disposición de las legiones. En aquellas zonas se veían pocos individuos que no fueran astartes, aparte de los omnipresentes sirvientes y ayudantes de las legiones. Sin embargo, en ocasiones se permitía el acceso por tiempo limitado a los rememoradores para así cumplir con la política de mantener buenas relaciones con la población humana. 




			Cestus absorbió la oscuridad del sanctum y la aprovechó para aclararse las ideas. Llevaba puesta la armadura, y se llevó el guantelete izquierdo, sin levantar la cabeza, a la gran «U» plateada que cubría la placa pectoral de su servoarmadura, el símbolo de la gran legión de los Ultramarines. 




			«Pronto», pensó. 




			Tanto él como otros nueve hermanos de batalla llevaban esperando en Vangelis desde hacía más de un mes. Habían ejercido de guardia de honor de un dignatario imperial allí cerca, en Ithilrium, por lo que se vieron separados del resto de la legión. El tiempo empleado en aquella misión había pasado con mucha lentitud para Cestus. Al principio había pensado que sería interesante y aleccionador mezclarse con la población humana del espaciopuerto. Sin embargo, incluso sin llevar la servoarmadura, vestido tan sólo con la túnica sencilla de un astartes, era tratado con asombro y temor. A diferencia de algunos de sus hermanos, no era una reacción de la que Cestus disfrutara. Después de aquello, se mantuvo en los sectores asignados a los astartes. 




			El hecho de que ya se encontrara cerca la nave que iba a recogerlos para llevarlos a él y a sus hermanos a Ultramar para reunirse con la legión y el primarca lo llenaba de alivio. Ansiaba participar de nuevo en la Gran Cruzada, pisar los campos de batalla de aquella galaxia hostil para imponer el orden y la estabilidad. 




			Le habían llegado noticias de que el señor de la guerra ya había partido hacia el planeta Isstvan III para aplastar una rebelión contra el Imperio. Cestus envidiaba a los hermanos de las otras legiones, los Devoradores de Mundos, la Guardia de la Muerte y los Hijos del Emperador, que se disponían a combatir junto al señor de la guerra. 




			Aunque a Cestus le fascinaba lo esotérico y ansiaba tener conocimientos eruditos, era un guerrero. Se lo habían inculcado en lo más profundo. Renegar de aquello era lo mismo que renegar de la esencia genética de su ser. No podía hacerlo, del mismo modo que no podía ir contra la voluntad y la sabiduría patriarcal del Emperador. Algo así no se podía impedir, de modo que Cestus buscaba el aislamiento de un sanctum de meditación. 




			—No hace falta que te arrodilles en mi presencia, hermano —dijo una voz profunda a espaldas de Cestus, quien se puso en pie y se colocó en posición de combate para enfrentarse a él con un movimiento fluido. 




			—¡Antiges! —exclamó Cestus al mismo tiempo que envainaba la espada corta que había desenfundado con rapidez. 




			Cestus normalmente habría reprendido a su hermano de batalla por un comentario tan falto de respeto, pero tenía un vínculo especialmente fuerte con Antiges, un vínculo que superaba al rango, incluso entre los Ultramarines. 




			Su unión había sido muy beneficiosa para ambos hermanos de batalla, ya que el conjunto era muy superior a la suma de las partes, del mismo modo que lo era para toda la legión. Mientras que Cestus se dejaba llevar por las emociones, aunque tendía a ser cauto, Antiges era, en muchos momentos, colérico y pertinaz, además de menos apasionado que su hermano de batalla. Los dos se proporcionaban un cierto equilibrio el uno al otro. 




			El hermano de batalla Antiges iba equipado de un modo similar a su camarada astartes. En la amplia superficie de su servoarmadura se reflejaba la de Cestus, incluidos todos los símbolos característicos de los Ultramarines. Las hombreras, los avambrazos y la gorguera tenían los bordes dorados. Un cordón de brocado, también dorado, bajaba desde la hombrera izquierda de Antiges hasta el pectoral derecho de la coraza. Ninguno de los dos astartes llevaba puesto el casco. Antiges tenía el suyo sujeto al cinto, mientras que Cestus portaba el suyo bajo el brazo; su cabello dorado estaba medio cubierto por una corona de laurel plateado. 




			—¿Estás un poco tenso, capitán? —Los ojos gris pizarra de Antiges, del mismo color que su cabello cortado a cepillo, mostraron un brillo burlón—. ¿Tienes ganas de estar ya entre las estrellas, al mando de parte de la flota? 




			Además de capitán de compañía, Cestus también ostentaba el rango de comandante de la flota. Ese cargo había quedado suspendido de forma temporal durante su misión en Ithilrium. Antiges tenía razón: estaba impaciente por reunirse con la flota y volver a combatir a los enemigos del Emperador. 




			—Es lo que me provoca saber que estás acechando en las sombras, a la espera de que te dejes ver —le contestó Cestus con voz ceñuda al mismo tiempo que se le acercaba. Logró mantener la expresión adusta durante un momento, pero al instante le sonrió y le propinó una palmada en el hombro—. Me alegro de verte, hermano —le dijo, y lo agarró con fuerza por el antebrazo. 




			—Y yo de verte a ti —le contestó Antiges—. He venido para sacarte de aquí, hermano capitán. Nos estamos reuniendo ya para prepararnos ante la llegada de la Puño de Macragge. 




			 




			El camino entre el sanctum del templo de comunión Omega y el muelle donde esperaban los hermanos de batalla de Cestus y de Antiges era corto. La estrecha columnata inicial, donde se alineaban helechos y estatuillas intrincadas, dio paso rápidamente a una plaza amplia con multitud de salidas. Los ultramarines, que charlaban con camaradería, tomaron la bifurcación occidental, la que llevaba hasta el muelle. 




			Al doblar una esquina, Cestus, que iba un poco por delante, recibió un impacto en mitad del pecho. El golpe, aunque inesperado, no hizo que el astartes se tambaleara lo más mínimo. Bajó la mirada para ver contra qué había chocado. 




			Lo que tenía delante era un humano de aspecto erudito, tembloroso, que iba envuelto en una túnica que le caía desordenada sobre el cuerpo y que se mantenía aferrado a una placa litográfica como si fuera un salvavidas. 




			—¿Qué ocurre aquí? —exigió saber Antiges de inmediato. 




			El erudito de cara pálida se quedó acobardado bajo los enormes astartes, atemorizado por su poder evidente. Estaba sudando de forma abundante, y utilizó la manga de la túnica para secarse la frente antes de lanzar una mirada temerosa hacia atrás, por donde había venido, a pesar de los dos guerreros de enorme tamaño que tenía delante. 




			—¡Habla! —insistió Antiges. 




			—Tranquilo, hermano —le aconsejó Cestus con voz calmada, al mismo tiempo que le ponía una mano sobre la hombrera. 




			El gesto pareció aplacar al otro ultramarine, que se calmó un poco. 




			—Dinos, ¿quién eres y quién te ha puesto en semejante estado? 




			—Tannhaut —le contestó el erudito entre jadeos—. El rememorador Tannhaut. Tan sólo quería componer una saga sobre sus hazañas cuando, de repente, se volvió loco —explicó de forma entrecortada—. Es un salvaje, ¡un salvaje, les digo! 




			Cestus intercambió una mirada de incredulidad con Antiges, quien se volvió para mirar fijamente de nuevo al rememorador con expresión amenazante. 




			—¿De qué estás hablando? 




			Tannhaut señaló con un dedo tembloroso hacia el arco de entrada de una estancia de reunión. 




			En el panel de piedra que estaba al lado de la entrada se veía el grabado de una estilizada cabeza lobuna. 




			Cestus frunció el entrecejo al verla, ya que sabía muy bien quién estaba también en el espaciopuerto al mismo tiempo que ellos. 




			—Los hijos de Russ. 




			Antiges lanzó un bufido. 




			—Que Guilliman nos dé fuerzas —musitó, y los dos ultramarines se dirigieron hacia la estancia y dejaron atrás al tembloroso rememorador Tannhaut. 




			 




			La risa atronadora de Brynngar Sturmdreng resonó con fuerza por todo el lugar cuando abatió a otro garra sangrienta. 




			—¡Vamos, cachorros! —aulló antes de tomar un largo trago de la jarra que tenía en la mano. La mayor parte del líquido espumeante de color marrón se derramó sobre su barba frondosa, que llevaba recogida en una serie de trenzas intrincadas, y luego siguió bajando hasta manchar la servoarmadura de color gris propia de su legión—. Todavía tengo que afilarme los colmillos. 




			El garra sangrienta al que Brynngar acababa de derribar se arrastró medio inconsciente en un intento por alejarse del exaltado guardia del lobo. 




			—Todavía no hemos acabado, cachorrillos —exclamó Brynngar mientras agarraba por el tobillo al garra sangrienta con una de sus manazas para luego lanzarlo, empleando sólo esa misma mano, al otro lado de la estancia, donde se estrelló contra lo que quedaba del mobiliario. 




			Los tres garras sangrientas que quedaban en pie entre los restos de sillas y mesas rotas, salpicados de bebida y comida, miraron con recelo al guardia del lobo mientras daban vueltas a su alrededor. 




			Los dos que estaban delante de Brynngar se abalanzaron contra él de un salto con un gruñido que dejaba a la vista sus colmillos, más cortos que los del guardia del lobo. 




			Brynngar esquivó con un movimiento ebrio el ataque del primero y le propinó un tremendo codazo en la boca del estómago. Encajó el puñetazo que el otro le dio en la mandíbula, dura como una piedra, y después lo derribó con un empujón. 




			El tercer garra sangrienta lo atacó por la espalda, pero Brynngar estaba esperándolo, así que se limitó a echarse a un lado y a dejar que el joven guerrero pasara de largo, para luego asestarle un puñetazo devastador en la mandíbula. 




			—Nunca ataques con el viento a tu espalda —le dijo el guardia del lobo con fanfarronería al garra sangrienta, que todavía estaba rodando por el suelo—. Siempre me llegará tu olor al acercarte —añadió, al mismo tiempo que se daba en la nariz un par de golpecitos con el dedo—. En cuanto a ti, ¡pegas como si vinieras de Macragge! —le espetó al que lo había golpeado en la cara. 




			El guardia del lobo soltó una serie de carcajadas estruendosas antes de colocar la bota de ceramita sobre el último garra sangrienta en un gesto burlón de victoria. 




			—¿De verdad? —preguntó una voz hosca desde la entrada. 




			Brynngar dirigió la mirada hacia allí, y el único ojo que le quedaba mostró una expresión de alegría. 




			—Un nuevo desafío —gritó, para luego hacer un saludo con la jarra de bebida y lanzar un tremendo eructo—. Adelante —lo invitó Brynngar, haciendo gestos para que se acercara. 




			—Creo que ya has bebido demasiado. 




			—Vamos a verlo. —El guardia del lobo sonrió con ferocidad y apartó la pierna del garra sangrienta inconsciente—. Dime una cosa, ¿sabes pillarlas al vuelo? —añadió mientras caminaba hacia él. 




			 




			Cestus se echó a un lado en el último momento y la silla de respaldo ancho le pasó volando por encima de la cabeza para luego estrellarse contra la pared de la estancia, donde se destrozó. Cuando levantó la mirada de nuevo, vio que el fornido y grueso guardia del lobo se abalanzaba contra él. El astartes era un completo salvaje. Llevaba la servoarmadura gris cubierta de pieles, tiras de cuero, numerosos colmillos y otros fetiches tribales que colgaban de cadenas de plata. No llevaba puesto el casco. Tenía el cabello despeinado y empapado en sudor, y las largas greñas se movían sobre los anchos hombros al compás de sus zancadas, al mismo ritmo de las trenzas de la barba chorreante de hidromiel de Fenris. 




			—No te metas —le advirtió Cestus a Antiges cuando éste llegó a su lado. 




			—Todo tuyo —dijo el otro ultramarine, que se mantuvo agazapado. 




			Cestus adoptó una postura semiagachada, tal y como dictaba el estilo de combate de Roboute Guilliman, y se abalanzó contra el lobo espacial. 




			Brynngar lanzó un rápido puñetazo contra el ultramarine, que esquivó por muy poco aquel ataque repentino. Cestus utilizó su postura para pasar por debajo del puño y propinarle al lobo espacial un golpe con el antebrazo en el codo, lo que hizo que el resto de la bebida se le desparramara por la cara. 




			Brynngar soltó un rugido de rabia y se lanzó contra el ultramarine con mayor energía. 




			Cestus esquivó con facilidad el abrazo de oso con el que Brynngar intentó agarrarlo y aprovechó el impulso del propio lobo espacial para hacer que acabara cayendo de espaldas. 




			El truco casi le salió bien, pero Brynngar giró sobre sí mismo, dejó caer la jarra vacía y utilizó la mano libre para apoyarse en el suelo. Acabó de dar la vuelta utilizando el mismo impulso que lo había hecho caer y lanzó un tremendo puñetazo contra el estómago de Cestus, quien no pudo esquivar el nuevo ataque por la velocidad con que el lobo espacial le había respondido.  




			Brynngar intentó a continuación encadenar los ataques y le lanzó otro puñetazo, pero Cestus se apartó lo suficiente y contestó con un feroz gancho que arrojó de espaldas al lobo espacial. 




			Brynngar se puso en pie en medio del estruendo de muebles rotos, pero Cestus se le echó encima de inmediato para aprovechar la ventaja de la que disponía y lo golpeó con el canto de la mano en la nariz, en el oído y en el plexo solar. El guardia del lobo se tambaleó bajo aquel aluvión de golpes y fue incapaz de responder cuando Cestus se le echó encima y lo agarró por el torso con los dos brazos. El ultramarine utilizó el impulso de su propio ataque y rugió al lanzar a Brynngar con fuerza hacia el otro extremo de la estancia, donde se estrelló contra una pila de barriles. Cestus retrocedió mientras veía como las cinchas que mantenían inmovilizados los barriles se soltaban y éstos caían en cascada sobre Brynngar. 




			—¿Ya has tenido bastante? —preguntó entre jadeos. 




			Brynngar levantó la cabeza, aturdido y derrotado, además de cubierto de hidromiel de Fenris, una bebida originaria de su planeta natal y tan fuerte que podía dejar inconsciente incluso a un astartes si bebía lo suficiente. El lobo espacial miró al ultramarine victorioso y sonrió dejando a la vista los colmillos. 




			—Hay modos peores de perder una pelea —dijo, antes de estrujarse la barba y beberse el hidromiel que se escurrió de entre los pelos. 




			Antiges, que se había puesto al lado de su camarada, torció el gesto. 




			—Arriba —le contestó Cestus, al mismo tiempo que tiraba de Brynngar para ponerlo en pie. 




			—Me alegro de verte, Cestus —lo saludó el lobo espacial en cuanto se incorporó, y a continuación lo aplastó con un abrazo de oso—. Y a ti también, Antiges. 




			El otro ultramarine dio un paso atrás e hizo un gesto de asentimiento. 




			Brynngar bajó los brazos y le respondió con una amplia sonrisa. 




			—Ha pasado bastante tiempo, compañeros. 




			Fue en Carthis, durante la destrucción del Imperio kolobita, en los primeros años de la Gran Cruzada, cuando los tres astartes lucharon juntos por primera vez. Brynngar le había salvado la vida a Cestus y había perdido un ojo al hacerlo. El venerable lobo se había enfrentado solo al rey robótico kolobita. La poderosa hacha rúnica que había empuñado casi desde entonces, y a la que había bautizado como Colmillo infernal, tenía parte de la hoja forjada a partir de la garra de mandíbula de la criatura, y la habían creado los sacerdotes rúnicos y los armeros en reconocimiento de su hazaña. 




			—Así es, amigo mío —respondió Cestus. 




			—¿Estás borracho y metido en peleas? ¿Es que los rincones tabernarios de este espaciopuerto no son lo bastante divertidos, Brynngar? Me pregunto si no construirías este lugar para que te sirviera para eso —le dijo Antiges con un leve tono de reproche. 




			Las paredes estaban forradas con paneles de madera barnizada, y a lo largo de ellas había pilas de barriles llenos de hidromiel de Fenris colocados a intervalos regulares. El lugar estaba lleno de mesas largas y enormes flanqueadas por resistentes bancos de madera, aunque no había nadie más aparte de Brynngar y los gemebundos garras sangrientas. Las paredes estaban repletas de tapices donde se mostraban las hazañas de los hijos de Fenris. Las salas de reuniones de los Ultramarines eran austeras y prácticas. Aquélla, creada por los artesanos de la legión de Leman Russ, parecía más bien el interior de una cabaña rústica. 




			—Es una pena que no hayáis venido antes —apuntó Brynngar—. ¿Quizá mañana? 




			—Lo lamento, pero debo declinar la invitación —contestó Cestus, aunque en su fuero interno se sentía aliviado, ya que no sentía deseo alguno de enfrentarse de nuevo al fornido lobo espacial—. Regresamos hoy mismo a Ultramar. Se prepara una guerra en el sistema Veridan, y debemos reunirnos con nuestros hermanos para dirigirnos hacia allí. Íbamos al muelle. 




			Brynngar sonrió de oreja a oreja y le dio una palmada a cada uno de ellos en el hombro. Los dos astartes notaron la fuerza del golpe incluso a través de la armadura. 




			—Entonces, sólo queda una cosa por hacer. 




			Antiges lo miró con expresión de sospecha. 




			—¿Y qué es? 




			—Ir a ver cómo os marcháis. 




			Una vez dicho aquello, el guardia del lobo hizo darse la vuelta a los dos ultramarines y les colocó los enormes brazos sobre los hombros para darles unas palmaditas antes de hacerlos salir de la sala de reuniones. 




			—¿Qué hay de ellos? —le preguntó Cestus, señalando con un gesto a los garras sangrientas apaleados. 




			Brynngar lanzó una mirada rápida por encima del hombro y luego hizo un gesto despreocupado. 




			—Déjalos. Ya se han divertido más que de sobra. 




			



	    


	 	

	    

             




			
TRES 




			 




			El dios de la Abismo Furioso 




			Aullido psíquico 




			Visiones del hogar 




			 




			El muelle Coralis era uno de los numerosos atracaderos de los que disponía Vangelis. Una zona llana y ancha formada por placas metálicas se extendía a partir de sus numerosas estaciones de comunicación y torres de escucha. La explanada estaba rematada por tres pantalanes de atraque, donde las diversas naves que llegaban podían estacionar y cargar o descargar mercancías. 




			Los tres astartes llegaron al centro de control principal de Coralis y descubrieron que era una estancia muy estrecha que se alzaba por encima del muelle. Del techo bajaban unos gruesos cables entrelazados. Unos globos halógenos titilantes iluminaban a los servidores de espalda encorvada y a los operarios de cogitación que trabajaban en el centro de control. El resplandor amarillento y enfermizo que emitían las numerosas pantallas pictográficas y placas de datos se esforzaba débilmente por imponerse a la penumbra. 




			En el centro de la estancia flotaba una holosfera azul que relucía mientras giraba sobre una plataforma metálica. Mostraba el espaciopuerto de Vangelis con una resolución granulosa e intermitente y el amplio arco de aproximación que se proyectaba a varios miles de metros de la superficie. 




			En la pared más alejada de los astartes había un panel transparente, amplio y convexo, por el que se veía el magnífico espectáculo del espacio real. A lo lejos, las nebulosas que se arremolinaban punteaban la negrura infinita con su resplandor iridiscente. Los campos de estrellas y otros fenómenos galácticos se desplegaban como la flora y la fauna de un océano de obsidiana interminable. Era una visión asombrosa y les hizo olvidar que el aire reciclado del interior del centro de control tenía un olor enfermizo y creaba un ambiente asfixiante. El zumbido de la maquinaria resonaba por doquier procedente del reactor principal de la estación, situado en las catacumbas subterráneas de Vangelis. El murmullo insistente de la energía latente se percibía incluso a través de la puerta de plastiacero reforzado. También hacía bastante calor, ya que el austero interior industrial apenas protegía del generatorium del muelle. 




			Saphrax ya se encontraba allí, en el puente de mando del centro de control, hablando con el jefe de la estación, cuando llegaron los otros tres astartes. Saphrax era el portaestandarte de la escuadra de guardia de honor. Llevaba el estandarte de los Ultramarines guardado en el interior de un estuche que se había colgado al hombro. El resto de los hermanos de batalla de Saphrax estaban abajo, en la puerta de salida del centro de control, a la espera de embarcar. 




			—Saludos, Saphrax. Ya conoces a Brynngar de los Lobos Espaciales —le dijo Cestus al mismo tiempo que señalaba al guardia del lobo de aspecto brutal, quien saludó con una sonrisa feroz. 




			—¿Qué novedades hay? —le preguntó el sargento al portaestandarte. 




			—Capitán, Antiges —los saludó el ultramarine—. Hijo de Russ —añadió por respeto a Brynngar. 




			Saphrax era un guerrero de cráneo rapado que mostraba una larga cicatriz en el rostro que iba desde la sien izquierda hasta la parte superior de la barbilla. Se trataba de otro recuerdo de los kolobitas. Cestus se planteaba a menudo que no había nadie con la espalda tan recta como Saphrax, hasta el punto que parecía encontrarse de forma permanente en posición de firmes. Sólido y fiable, no solía mostrar mucha emoción, y su expresión ceñuda bien hubiera podido ser una máscara que se hubiese colocado sobre el rostro de rasgos esculpidos. Pragmático, melancólico incluso, era el tercer elemento del equilibrio que existía entre Cestus y Antiges. Sin embargo, les dio la impresión de que el humor del portaestandarte era más sombrío incluso de lo habitual. 




			—Hemos recibido un mensaje astropático —les informó Saphrax. 




			El centro de control tenía asignados tres astrópatas, aunque había muchos más en el espaciopuerto. Se encontraban metidos en una especie de vestíbulo profundo y circular, justo por debajo del nivel del suelo, que estaba envuelto en sombras. Las luces mortecinas colocadas en el borde del vestíbulo iluminaban de forma débil sus rostros gesticulantes. Sobre el trío de astrópatas se había colocado una especie de tienda de tejido translúcido tratado psíquicamente que se asemejaba a un velo. Bajo esa tienda, los tres parecían fusionados de algún modo, como si cada uno sintiera las emociones de los demás. También se habían colocado otras salvaguardas menos visibles. Todas ellas pensadas para protegerse de las peligrosas energías mentales que podían emitirse durante el transcurso de sus funciones. 




			Aquellas pobres criaturas, dos hombres y una mujer, estaban enjutas y ciegas, y habían pasado por el ritual de la comunión del alma, el método con el que el Emperador moldeaba y reforzaba sus almas para que fueran de capaces de mirar en el empíreo sin perder la cordura. Los astrópatas eran vitales para el funcionamiento del Imperio, ya que sin ellos era imposible enviar mensajes a los confines de la galaxia, por lo que no se podrían organizar ni coordinar. A pesar de todo, se trataba de una ciencia inexacta. Los mensajes enviados y recibidos a través del Astra Telepática eran a menudo poco más que una serie de imágenes y de impresiones sensoriales muy vagas. Un puñado de cables y de tubos salía serpenteando del vestíbulo y unían de forma permanente a los astrópatas al centro de control, donde se almacenaban las transmisiones para ser interpretadas. 




			—Comenzó hace quince minutos —le informó el jefe del puesto, un veterano del Ejército Imperial ya mayor. Del cráneo rapado le salían varios cables que estaban acoplados a las conexiones de mando situadas por encima de la cámara astropática—. Hasta ahora sólo hemos recibido unos pocos fragmentos que tengan sentido. Lo único que sabemos con certeza es que proceden de una fuente lejana. De momento tan sólo nos ha llegado una parte del mensaje. Nuestros astrópatas se están esforzando por extraer el resto mientras hablamos. 




			Cestus se volvió para mirar al jefe del puesto y a los balbuceantes astrópatas. Vio sin dificultad a través de la cubierta protectora sus cuerpos enflaquecidos, envueltos en túnicas deshilachadas. Oyó el siseo de las incoherencias que balbuceaban. De sus bocas escapaban hilillos de saliva cada vez que hablaban, y los esputos se acumulaban en el interior del cubículo que los envolvía. Sus dedos huesudos temblaban mientras se esforzaban por adentrarse en el empíreo. 




			—Soy Falkman, mi señor —dijo el jefe del puesto a modo de saludo al mismo tiempo que hacía una leve reverencia. 




			Su pierna derecha era una prótesis, y a juzgar por el curioso modo en que se movía, también buena parte de ese costado del cuerpo. Probablemente ése era el motivo por el que lo habían destinado a envejecer y a atrofiarse en Vangelis, ya que no estaba capacitado para participar en la gloria del Imperio en los campos de batalla. Cestus sintió lástima de su fragilidad y de todos aquellos que no fueran astartes. 




			—¿Podría tratarse de una baliza de socorro lanzada desde una nave? —preguntó Antiges. Aquella pregunta interrumpió los pensamientos de Cestus. 




			—Todavía no hemos sido capaces de determinarlo, mi señor, pero es improbable —le aclaró Falkman, aunque su rostro se ensombreció cuando se volvió hacia Saphrax. 




			—La naturaleza del mensaje era… inconexa. Parecía más bien un aullido psíquico lanzado con una fuerza increíble. Debido a lo tumultuoso de la disformidad, ahora mismo es imposible calcular la energía con la que se emitió —explicó Saphrax—. Y no se trata de una baliza. Se emitió un único mensaje. No hubo repeticiones. Creemos que se trata del grito de agonía de un astrópata al morir. Y eso no es todo. 




			Cestus lo miró con expresión interrogativa y Saphrax frunció el entrecejo. 




			—Todavía no hemos recibido ningún mensaje de la Puño de Macragge. 




			El portaestandarte de la guardia de honor no dijo nada más, y dejó aquellas palabras flotando en el aire, reticente a expresar en voz alta lo que implicaban. 




			—No voy a sacar conclusiones negativas —contestó Cestus en voz baja, que no deseaba aceptar lo que se temía—. Debemos creer que… 




			Los tres astrópatas conectados al centro de control comenzaron a estremecerse con convulsiones cuando aquel grito psíquico hizo sentir toda su fuerza. Varios chorros de sangre salpicaron el interior de la cubierta psíquica que los cubría, lo que le dio un aspecto borroso pero brillante vista desde fuera. Los astrópatas empujaron con sus extremidades enflaquecidas contra el material y lo tensaron. Sus músculos se vieron sacudidos por más espasmos a medida que se retorcían a causa del agónico dolor. Los cogitadores colocados por encima de ellos por todo el centro de control empezaron a lanzar chorros de datos cuando los astrópatas se esforzaron por controlar las visiones que les invadían la mente. 




			Una humareda que comenzó a salir de sus cuerpos decrépitos ocultó el interior del ya de por sí opaco velo psíquico. Varias consolas arrojaron una lluvia de chispas y estallaron cuando las descargas de electricidad de una potencia inaudita saltaron por doquier. Las corrientes se enterraron en los cuerpos resecos de los astrópatas, conducidas por los cables y los tubos, y los desdichados se convirtieron en poco más que los transmisores de aquella energía. Los tres echaron la cabeza hacia atrás al mismo tiempo y una descarga de pura energía psíquica saltó en un terrible grito de agonía que resonó por toda la estancia. Los astrópatas pasaron a ser un simple conducto de esa energía, y la fuerza de la emisión psíquica se hizo mucho más poderosa por el estado volátil de la disformidad. 




			Las paredes se estremecieron ante aquella descarga, y las luces del espaciopuerto de Vangelis se apagaron. 




			 




			El puente de mando de la Abismo Furioso se asemejaba a una ciudad en miniatura. Los bancos de cogitadores parecían ciudades colmena que se elevaran por encima de las calles formadas por el suelo metálico de la cubierta. Las diferentes dotaciones del puente de mando estaban sentadas en puestos de control que recordaban a coliseos o a bahías profundas. Tres pantallas dominaban un extremo del puente de mando, y en el centro se alzaba una acrópolis: el puesto del capitán. Delante de ese puesto se extendía una amplia mesa de strategium, y de ella surgiría, a una orden suya, un planetario metálico que mostraría la nave y sus oponentes en cualquiera de los anillos rotatorios de bronce. 




			Muy por encima del amplio puente se extendía un triforio con bancadas donde el coro astropático de la poderosa nave de combate se encontraba conectado a los sistemas. El espacio abovedado lo compartían con el sanctum del navegante, aunque éste se encontraba oculto en una antecámara para estar aislado mientras viajaban por los peligros de la disformidad. 




			El trono de mando, colocado sobre un pedestal pentagonal, era el asiento de un dios. 




			Zadkiel era ese dios que miraba hacia abajo, hacia una ciudad dedicada a él. 




			—Prestad atención —ordenó a aquellos que se encontraban de rodillas delante de él en actitud suplicante. 




			El rugido suave de los motores de plasma de la Abismo Furioso, aunque llegaba apagado debido a las gruesas placas de adamantium que formaban el casco y el interior de la nave, sonaba como un grito de guerra. 




			—Prestad atención y escuchad el sonido del futuro… —Zadkiel estaba de pie, pletórico—. ¡El sonido del destino! 




			Tres guerreros, auténticos devotos de la Palabra, oyeron la retórica de Zadkiel y se pusieron en pie. 




			—Juramos serviros, lord Zadkiel —dijo el más alto de los tres. 




			Tenía una voz que sonaba igual que la gravilla al ser aplastada, y uno de sus ojos estaba inyectado en sangre y rodeado de un círculo de tejido cicatrizado. Incluso sin aquella herida, su rostro granítico lo hubiera convertido en una figura temible entre sus camaradas de los Portadores de la Palabra. Era Baelanos, capitán de asalto y el arma de terror privada de Zadkiel. Baelanos era un guerrero poderoso que carecía de imaginación, lo que lo convertía en el seguidor perfecto, en opinión de Zadkiel. También era obediente, letal y ferozmente fiel, todas ellas cualidades magníficas en un subordinado. 




			—Como todos hacemos —añadió con firmeza Ikthalon. Era otro astartes, un capellán de compañía, demagogo y torturador experto. A diferencia de Baelanos, llevaba el casco puesto en presencia de su comandante. Se trataba de una pieza en forma de cráneo del que salían un par de pequeños cuernos a la altura de las sienes. El tono despectivo de la voz de Ikthalon fue audible a pesar del casco—. Quizá deberíamos centrarnos en los asuntos que nos conciernen, hermano —aconsejó, y se detuvo con cierto sarcasmo en la última palabra. 




			Zadkiel se sentó de nuevo en el trono de mando. Había sido esculpido para que encajara en él sin dificultad, como si hubiera nacido para tener el control de aquel puente de mando, para ser el dios de aquella nave de combate. 




			—Entonces, no nos retrasemos más —replicó, lanzando una mirada asesina a Ikthalon. 




			—Los informes del sensorium indican que la Puño de Macragge fue destruida por completo, y que todas las pruebas de las armas han resultado satisfactorias, mi señor. 




			Fue Reskiel quien comunicó aquel informe. Era joven comparado con los otros astartes que se encontraban delante del trono de mando. Tenía un rostro anguloso y una mirada penetrante e impaciente en los ojos negros, una curiosa rareza de nacimiento. Reskiel era ya un veterano de numerosas batallas a pesar de su edad, y llevaba con gran orgullo la armadura tachonada recién entregada a su legión. Estaba impaciente por marcarla con las cicatrices propias del combate. La mayoría lo consideraba el segundo de Zadkiel, aunque de forma extraoficial, ya que ese cargo le correspondía a Baelanos. Se esforzaba por enterarse de todo lo que ocurría de importancia a bordo de la Abismo Furioso para luego contárselo a su señor. Mientras que Baelanos era el perro fiel y cumplidor, Reskiel era el adulador impaciente. 




			—Era lo que se esperaba —le replicó Zadkiel con un tono de voz seco. 




			—Así es —confirmó Ikthalon—. Pero los astrópatas indican que la nave destruida, aunque destrozada por nuestra justa furia, fue capaz de enviar una señal de advertencia. No me gustaría pensar que todas las precauciones que tomamos al encargar en secreto la construcción de esta nave en los astilleros jupiterinos se hubieran perdido tan pronto y con tanta rapidez. 




			Zadkiel no pudo evitar torcer el gesto al enterarse de aquello. Por un momento pensó en blandir su maza de energía y aplastarle el cráneo a Ikthalon por su constante tono impertinente, pero lo cierto era que valoraba los consejos del capellán y su Palabra. Aunque era una espina que Zadkiel tenía clavada en el costado, incluso desde el principio de la Gran Cruzada, no le informaba con servilismo adulador, como tendía a hacer Reskiel, ni era tan simple que fuera incapaz de captar una sutileza o la necesidad de ser diplomático, como le ocurría a Baelanos. Zadkiel no se fiaba del capellán, pero confiaba en su Palabra, y por eso lo toleraba. 




			—Es posible que ese mensaje llegase a alguna estación de paso, o a alguna torre de escucha aislada del borde del segmentum, pero ya hemos avanzado bastante y ninguna nave podrá hacer demasiado para impedir que cumplamos nuestro destino. Así está escrito —dijo Zadkiel para zanjar el asunto. 




			—Así está escrito —respondieron al unísono los demás astartes allí reunidos. 




			—Reskiel, te mantendrás muy atento a los datos del sensorium. Si algo entra en el campo de acción de nuestros aparatos de detección, quiero saberlo de inmediato —le ordenó Zadkiel. 




			—Así será, mi señor —contestó Reskiel con una profunda reverencia antes de alejarse del estrado. 




			—Baelanos, Ikthalon, vosotros ya tenéis tareas que cumplir —añadió Zadkiel con gesto displicente, y se dio media vuelta para mirar las pantallas sin ni siquiera esperar a que se marcharan—. Motores —ordenó. 




			De inmediato, la pantalla central se encendió con un parpadeo, las luces del puente de mando disminuyeron de intensidad y la imagen de la pantalla iluminó la ciudad en miniatura con una intensa luz lunar. En ella apareció la cavernosa sala de motores de la Abismo Furioso. Los reactores de plasma cilíndricos empequeñecían a los miembros de la tripulación que se afanaban a su alrededor para cumplir las tareas rutinarias. Los tripulantes llevaban puestos uniformes del mismo color rojo intenso que los Portadores de la Palabra, ya que eran tan siervos de Lorgar como los propios Portadores de la Palabra, devotos de la Palabra del primarca que se sentían agradecidos de tener aquel lugar en el universo. 




			Por supuesto, ellos no conocían los detalles de la Palabra. Ignoraban la red de promesas y lealtades que Lorgar había tejido entre sus hermanos primarcas, o la misión que sellaría la inevitabilidad de la victoria de los Portadores de la Palabra. No necesitaban saberlo. Les bastaba saber que actuaban siguiendo los deseos del primarca. 




			Una figura de estatura elevada destacaba entre todos aquellos siervos. Sobresalía amenazante de entre las sombras vestido con una túnica negra. Del cuello le colgaba el símbolo del engranaje propio del Mechanicum, que llevaba engarzado con una serie de tuercas. 




			—Magos Gureod, debéis mantener la velocidad de crucero, pero también tenéis que estar preparado para acelerar los motores de plasma a la máxima potencia. 




			—Así será —contestó el magos con una voz artificial que le llegó a través de una serie de sintetizadores. 




			Gureod tenía el rostro oculto por la enorme capucha de la túnica, pero en el vacío donde debían estar sus ojos se atisbaban un par de diodos rojos parpadeantes. Unas cuantas protuberancias a lo largo de la túnica indicaban la existencia de más prótesis. La única pista de que el magos Gureod era humano eran las manos resecas que tenía cruzadas sobre el abdomen. En cuanto respondió a la orden se retiró de nuevo a las sombras. Sin duda, se dirigiría a su sanctum para entrar en comunión profunda con el espíritu de la máquina. 




			—Armamento —murmuró Zadkiel mientras se volvía hacia otra pantalla. 




			La cubierta de armamento, llena de gente, apareció en la pantalla. Allí estaba el maestre de armamento Malforian, gritando órdenes a las tripulaciones y a los grupos de operarios sudorosos que trabajaban en la penumbra llena de vapor de la cubierta abarrotada. Los torpedos que llenaban las grandes estanterías de munición relucían, casi recién salidos de las forjas marcianas. La cubierta de armamento se extendía a todo lo ancho de la Abismo Furioso, justo por debajo de la sección de proa, y al igual que el resto de la nave, se había construido con un estilo industrial puro que tenía una cierta elegancia por sí mismo. 




			Malforian se dio cuenta de que lo estaban llamando y se apresuró a contestar de inmediato al capitán. 




			—Maestre Malforian, quiero que el armamento esté cargado y preparado para disparar —le indicó Zadkiel—. La prueba realizada con la Puño de Macragge, ¿ha sido satisfactoria para vos? 




			—Sí, mi señor. Se cumplirá vuestra voluntad. 




			La parte inferior del rostro del maestre de armamento había sido sustituida por una rejilla metálica y su tono de voz sonaba monótono. Había perdido la mayor parte de la mandíbula en los primeros años de la Gran Cruzada, cuando servía a bordo de la Galthalamor, en una campaña contra las hordas orkas de la Franja Oriental. La nave, un antiguo acorazado de la clase Retribución, quedó completamente destruido en la batalla. 




			Zadkiel le dio permiso al maestre de armamento para que se retirase y apagó las pantallas pictográficas. Luego tecleó una secuencia de código en el trono de mando y sintió como actuaban los pistones hidráulicos del estrado a medida que se elevaba con lentitud y majestuosidad por encima del puente de mando hasta llegar a la altura del enorme portillo de observación que daba a la proa de la nave. La enormidad infinita del espacio real se extendía más allá. En algún punto del interior de aquella cortina de estrellas se encontraba Macragge, el planeta natal de la legión de Guilliman. Aquél era su destino. 




			—Navegante Esthemya —dijo en voz alta Zadkiel sin dejar de mirar hacia el infinito. 




			—Mi señor —contestó una voz femenina a través del comunicador del trono de mando. 




			—Llévanos a Macragge. 




			—Rumbo fijado, capitán —le informó desde la cápsula aislada del triforio, un receptáculo de paredes en ángulo que estaba rodeada de columnas de datos, lo mismo que las torres de una catedral. 




			Zadkiel asintió y se volvió hacia el enorme ventanal mientras la navegante se ocupaba de sus tareas. 




			El infinito bostezaba ante él, y Zadkiel fue muy consciente del poder que subyacía al otro lado del velo que formaba el espacio real y de los pactos que había realizado para domeñar su fuerza ilimitada. Para sus enemigos, allí, a bordo de aquella poderosa nave, sería igual que un dios. No existía ninguna otra nave que fuera capaz de hacer lo mismo que la Abismo Furioso estaba destinada a hacer. Sólo ella disponía del poder suficiente como para cumplir la misión que Kor Phaeron les había encargado. Tan sólo la Abismo Furioso sería capaz de acercarse lo suficiente y de resistir la potencia de las impresionantes defensas de Macragge como para disparar su carga letal. 
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